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Farsas y pitos 
Nunca sirvieron i)ni'acosa importanli' 

Jas inJignaclones exlrsJiiuis.Traslocado-; 
los papeles lodo lo más que se consiguió 
fué poner en evidencia al iHien sentido. 
]JOS pitos recogidos en la?, puertas del 
Congreso á los republicanos, antes que 
])arjudicaral gobierno, ios píM'judicarí;i 
ú ellos miduiüS. Aconseja Ja razón que 
reprenda aquel que no sea reprensible; 
jamás los que tienen «.i su hai)er social 
cuentas insaldadas con ese señor llama-
•do decoro público. Habiendo en su vida 
política cometido sólo érrore.s, mejor 
«mpleados estaban loa pitos contraelios. 
El intento de emplearlos contra otro*, 
liubiera sido darle una nueva puñaladc; 
al cuerpo republicano,medio muerto por 
liS fliosofías ñoñas de Salmerón, \i\xz-
guese del efecto de la silba, sí los quo 
fueron de caida en caida desde la famo
sa asamblea de Marzo, se nos hubiesen 
presentado couiG puritanos impecables! 
Tal caso, de no producir risa.liabríacan
sado indignación. Esa frescura no sos
tendría un momento más á los puestos 

• en evidencia por sus afanes de repre
sentación, á los que van al Pnrlam'>nt' 
á sostener una farsa, parodiando sin va 
lor cuanto ocurre en las otras Cámaras 
europeas. 

El intento imilativo del Parlamento 
húngaro, dio malos resultados á los re-
iniblicanos. Si alií pudo liacerse, aquí 
no había por qué. Aquello» podían al-
liorotar, mas los «Catones» españoles, 
no. Unos, los húngaros, trabajaban pui 
iifia causa simpática, y otros, los repu
blicanos, ¿porqué causa noble, por qué 
btícho necesario, por qué razck» precisa 
iban á trabajar? Nada m a s q u e por si 
satisfacción, suprema jusUcin en su? 
actos. 

AÜ)orozados con la ÍBÚIII é inoportu
na oración parlameniaria de Salmerón 
eti los últimos dias del gabinete López 
Domínguez, sua humos, humos autori
tarios y caprichosos, no reconocen lími
tes. Sin reparar que las imitaciones son 
malas y que lo quo dio popularidad á 
Braga y á Costa en Portugal no exisle 
eu España, 86 metió en el fregado sin 
valor, eon cobardía, quedándose en el 
camino de Jas injurias y calumnias 
Hizo el payaso un rato y se sentó canda
do, para recogerlos plácemes qne algu
nos papanatas le tributaron. Y de aqu -
lia famosa jornada, ludibrio de la razón, 
picola dé la justicia, salió, el puritanií^-
m 1 que quiso dar te de vida el sábado á 
las puertas de la Cámara populara 

Ala vindicta pública no se la pueh 
engañar con farsas. Para tirar piedras a; 
ageno tejado se necesita no tener el prt!-
pio de vidrio. Poner una venda á la ra
zón es tarea difícil para los sofistas. Ha) 
necesidad de comparar conductas á con
ductas, hechos á hechos y procederes á 
procederes para intentar dar una lecció;i 
d i patriotismo gubernameata! áalguien. 
Y los republicanos, [xor sus muchos de
saciertos, por sus grandes culpas há-
llansi imposibilitados de hacer ésto. An
tes que nada, tendrían que renunciar á 
83 pasado calamitoso y á su presente de 
luchas y calumnias enlíe sí. 

La vida política accidentada no logra 
encubrirse con fra-ses de relumbrón, di-
clias para la galería que gusta de las 
caídas de latiguillo. Tiene que ser diá 
fana, transparente para todos y tiene 
que prestarse al análisis, En vano SP 
querrá hacerla encubridora de flaquozaí= 
y debilidades. Los hechos tienen que 
abonar á Jas palabras. Del mismo modo 
qíie se habla se debe de proceder. Com
plementando una cosa á la otra, las 
ideas expresadas deben encarnar en la 
práctica como eonsecuencia lógica. Si 

, B), el ridículo acompañará á las predi-
eacione.9. 

Los pilos en danaa, en lugar de pro
testar contra Moret, formarían la cence
rrada con que se enterraba á los 
i«ieales de lo« republicanQi «inceroe. 

Como formidable acusación contra l o s c i ó u d t s loque no leagTiidira cuando 
desatinos del iluso Salmerón están las presente lo tuv ie ra . 
protestas anUsoüdarias caialanas y los 
hecbos de los federales españoles. Sal-
iuerón, mientras no se desposea de su 
legendario apego á la jefatura, tendrá 
siempre en contia á su vanidad. Los pi
tos del sábado, al sonar, hubiesen sido 
la protesta de los republicanos contra 
laconducf:! de su ineplo jefe, contra su 
¡luso D. Nicolás Salmerón. 

Entremeses 

Y t r a t i r á de encubr i r sn p>reei-
miento natural. 

Poro Plácido'!8 tatijbiéu candido. 
Cual idades que casi 8¡»impre her

manan bien. 
Pero facilitan descubr i r los inte

riores.. . 

... y que no indigüste, c.li.* 

P L U M A Z O S 
MARRIAGE ON TRIAL No vayan ustedes á creer que es

ta clase áe platos se sirven siempre 
de prisa y corr iendo. 

El oa'iniirero que dá UJS entróme 
se?, puede ser Cüch.izuJo, siu dejar 
de p ' ea la r e! servieio, tiunquo sea á 
costa de no percibir propina. 

Y el ser violo se realiz i, como aho 
ra vamo-i¡á demost ra r . P\t^ 

Nuestros lectores están muy ente
ra ios de que cti Región de Levante 
hay un marinero p/áctáo con un solo 
carrillo. 

Vamos..., MU t)on Pedro J i r a Cfi-
rri l 'ü que unas veces se firma así, 
otras Placiilo Ruger de L^irra y otras 
Plácido á secas. 

Esto mar inero no se contenta con 
lio mandar donde h s y a prttrón, sino 
quo, insatisfecha, en oca.siones, con 
It tr iple personalidad a p u n t a d i , l-i 
cuadrup l ica ó quintuplica,si^ejún que 
se limite á temporerías munieipale« al modo «leí personaje de «Les Alouttes», 
Ó consiga una p i tc i la do empl-íH^lo sustituyen el egoísmo oculty con el 
de consumos. ,_, 

No fijándose quo éste es oficio con 

Soy partidario resuelto del inalrimo 
nio, no sólo porque nos permite cumplir 
con el mandamienlo que nos [irobibe 
lesear la mujer del pníjimo. cosa que á 

todo marido le parece bien en principio 
y con respecto á su esposa, sino también 
desde el pnnlo de vista económico. La 
.soltería cuesta más cara. Además, el ca
samiento da valor ¡n)ponderable á las 
mujeres que no son nuestras. En prin
cipio también souios una miaja prudho-
niatios: la propiedad en amor es un 
lobo. 

Jja infidelidad propia y ajena ad(|iiie-
ro visos de dogma, porque nada hay más 
grato que fastidiar á cualquiera, en pro
vecho proi)io. Dígase lo que se diga, si 
se inventaron prohibiciones fué sólo pa
ra hacernos agradable lo prohibido. El 
deseo de hacer daño es iumanenle en 
nosotros; se nos dotó admirablemente 
¡jai'a ello, y los que lo hacen no son in
dividuos excepcionales, 9Íno gentes qne. 

t rar io al de matu te ro . 
Y d" matute ha consegniílo mu-

Q.[\.\H florea artificiales y caras, m u y 
caras . 

Abominando, el hom ire, de su 
plácido pseudónimo, quiere, hacer 
sangre en el gobierno que presidía 
L ipez Domínguez. 

Y reirse de D. Bernabé Divi la . 
Sin comprender que él (jue tiene uu 

solo carr i l lo no puede hiceroti-acosa 
que. . . a l imentarse con l íquidos. 

Ni h vcer c i tas de r o m a n z i s de 
«B>üemiat sin decir un disparate , 
como él dice. 

P i ens ' n ustedes hasta qué punt> 
to r a y a r á la... placidez ( l lamémosla 
a i) del señor Plácido, fijándose efjf 
que, apar te do creerse C(Ui apt i tudes 
p i r a var iar le el sexo á un dios paga
no, h i ce protestas de su perfeóto mi-
nisteri t i ismo y prereo el caso de que 
quieran sacarle punta (¡bonita frase 
para un poeta florido^.) á sj^^cJtitnd 
política. 

No, hombre , no. 

Tiene usted que l legar ¿ s e r pardo, 
p i r a eso. 

xMientras tanto, su categoría no es 
más que la de un.. . P lác ido . 

Loqut ! si podemis a segu ra r y ase
gu ramos os que , Plácido tiene bon
dad, honradez y franqueza. 

Y, cuando liega la ocasión, lo de
muest ra ó, cuando menos, lo afirma. 

Como en la ocasión presente . 
Plácido dice, q u e es «ferviente 

a licto de los refranes » 
Es decir : que aspira a perpetuar 

ia VI i d ' los sanclio-/)fln/M¿flí. 
Así lo sospechábamos. 
Y así resul ta . 

Cuando Plácido tenga los aflos ques 
el maestro Tornel , aprenderá á mani
festar ien ti miento por la de iapar i 

eogoismo declarado. -
El matrimonio tiene un fin noble: ha

cernos conocer el valor de la libertad. 
Nadie comprende la importancia de la 
.soltería lia.sta seis meses después de ha
ber malriuioniado. Por esto me encanta 
el divino lazo. Los bostezos conyugales 
lioneu sabor exquisito. El aburrimiento 
familiar resulta divertido. De aquél y de 
éste surgen los más sabrosos placeres de 
compensación. Así que aborrezca yo las 
uniones libres, que por lo sencillas pier
den an mejor mérito. Separarse cuando 
á dos esposos les venga en ganas, es 
irracional. ¿Con qué sustiluirenios el 
goce de discurrir lo felices que hubiéra
mos sido casándonos con otra mujer? 
jQué mérito insigne tendrán las hermo
sas cuando sepamos que pueden ser 
nuestras definitivamente y que la pro
piedad ajena tiene base poco firme? 

La señora Parsons, yanqui por su
puesto, que predica en Nueva York otra 
especie de matrimonio, el «marriaga on 
trial», me desagrada por modo horrible. 
Eso de practicar bodas provisionales, de 
ensayo, á guisa de prólogo de la unión 
definitiva, es repugnante. El Doctor Dix, 
que ha predicado contra ella, está en lo 
justo. No hay mujer soportable al año 
de Ja boda. iLas ilusiones se marchitan 
con el primer ronquido nupcial. Guando 
vemos que en el ángel hay algo más que 
alma, nos sirve de cabeaal el fastidio. 
Hacer ia voluntad libre, libres las pa
siones no encalmadas, permitir peregri
naciones do esposa en esposa hasta en
contrar la insustituible, es brutal, ina
ceptable, inmoralísimo. Por fortuna, la 
religión que hizo del matrimonio un sa
cramento tiene aún fuerza bastante á 
injpedir que la dicha se logre al cabo de 
algunos intentos. El que no la consiga 
aquí, la alcanzará en el cielp. 

AUGUSTO D» VIVERO. 

nunca, la opinión de los homl)res públi
cos—Lo inesperado de la dimisión del 
general Uípe? Domínguez, produjo tal 
sobresalto, que los e.'spiritus no hallan 
punto de rcpo.so para orientarse y dis
currir. 

Mas el deber del informador, aún en 
momentos de tal barullo, es separarlas 
exti-eraadas opiniono.s, procurando acer
tar con lo :¡>?es:iso de lo que revela el 
juicio inipitrcial cíe los que, sin puntos 
de vista ingeridos por su^ pailicuiares 
intereses, encarnan las ie^ilimas aspira
ciones del pais. 

Sean cuales fueron las razones que lia-
yan aconsejado al ilustre., Moret para 
ante la (borona elevar sus api'eciaciones 
respectoá la marcha poliliea del Gobier
no ál que reemplaza, es innegable la 
lesión que so infiere al régimen parla-
ai intario eon la forma en que la crisis 
se ha planteado, porque va siendo endé-^j 
uiieo en nuestro pueblo, que lodas se 
desarrollen á sus espaldas. 

En piíra doctrina constitucional, es 
de estimar también que los gobiernos 
deben abandonar su puesto cuando la 
confianza de la Corona ó de las Cortes 
no les acompaña en su gestión, y claro 
que si el Rey, ante las razones que hasta 
él hizo llegar el expresiilente del Conse
jo, vio ó creyó ver peligros en la políti
ca de sus consejeros, hizo debidamente 
uso de la prerrogativa. 

Pero tengamos ;isí mismo en cuenta 
que la situación derribada venía crista
lizando en su marcha aspiraciones sen
tidas con una convergencia de miras 
y una unidad de sentir, que ha
cen más normal, más lógica, más de
mocrática, más simpática y más políti
ca a l a vez, la conveniencia de que Ja 
caida se efectuare ante la representa
ción nacional. 

El otro camino, el que se ha adopta
do, tiene un peligro evidente que impor
ta estorbar á todo trance, y es el quo 
nace de las peculiares condiciones de 
nuestra cultura política y de nuestra nu-
l-ural desconfianza. 

Desconoce el pueblo generalmente 
ciertos atisbos de la ciencia de gober
nar; ignora lo que significan es.is co
rrientes latentes que pueden dar pro
fesional, si nos es permitida la fra.se, .se
gura orientación de lo que en el seno de 
una mayoría está á punto de dividirla y 
da producir escisiones precursoras de 
descompo.sición mortal; no se halla ca
pacitado tampoco para apreciar en su 

TEATRO ROMEA 

El sábado se verificó el debut da 
la compañiíi . 

Las obras puestas en escenas fue
ron ap laud idas . / ; / 

El tenor .Sutorra tiene una voz po
tente, que le htice ser m u y ap laud i -
d o a p e n a s c o g e una nota; el b i r í t o a o 
Ilüdrigo, conocido y.i dei público, 
logi'u entus iasmar , pues sus g r a n d e s 
íacul tades de can tan te se revelan «ti 
lodas las ocasiones; el bajo Rico, con 
voz potentísima, es m u y apreciado, 
a u n q u e hasta ahora iiO í-e ha pucstu 
en escena n inguna obra en que «ten
ga» que t rab i j i r ; la tiple señorita Mo-
rató, posee una voz dn'C'-, a rmonio
sa, fl'?íi "le, (¡u" a g r a d i ; la tiple có
mica señorita Sánchez Beil, mujer 
agradabi l ís ima, Lriuuf.i por su ma
nera de can ta r , g rac ia y desenfado, 
confirmando el buen juic io que sobre 
ella había formado el púl)lico que 
asistió al en.sayo genernl , siendo 
muy apláudid.i en t o j a s las obras »'H 
|ue ha tomado pitrle y muy e.^pecia-

(Uenteayer tarde en «Las e trel las», 
en la (jue hizo una v< rdadera c rea
ción dtd pipe.l que le estaba encomen
dado. Es ar t is ta l l amida á a l c a n z i r 
muchos éxitt)S por su grac ia y be
lleza; y |a Sra, Fora . otro t ipie do 
pnmera, con su vigoroso tono de voz , 
con su com|>l^io dominio de ésta y 
con su traiiquiiid id escénica, se No
va al p ú b i c o de t ras , hsc iéuda le 
ap laudi r con insis tencia. 

Ayer tarde se representaron ún i 
camente zarzuelas deí género chico: 
"Sin J uan de Lúa», «Bohemios», 
«Las E-<trellas« y «El Húsa r do la 
guard ia» , logrando en todas e l las 
g r i n d e s ovaciones los a r t i s t as . 

Por la noche se represen tó «L% 
M iscota . LH hiterpretacíofl fué m u y 
esint>radi», can t indo cada cua l su 
parte con verdadera niHestri». -« 

De las mujeres se d is t inguió la se 
ñora Fora, que acabó de conquis ta r 
•i público y la Sr ta . Morató.qupe es
tuvo bien en « i papel de pr inceia ; de 
los honiibres, Rodr igo , que í i i ío un 
Beppo de pr imera , y Asensio y Senis, 

justa medida, la transcendencia de cier-l '^" ' ' ^" " ' ' ' respectivos papeles es tu -

DE MADRID 
(De nuestro redactor-corresponsal) 

. " LA CRISIS 
ra presente, no puede el cro

nista político dar un juicio seguro del 
«conteslmlento q|ue conmoríó, eomo 

.cOúhumü. }iÁhn¿i^ 

tos actos, ante los males, nuestras inler-
aacionales se quebranten, ó se desvian; 
ó, ante los que, el juicio de los extraños, 
puede llevarnos al descrédito constante. 

La masa popular, sin moldear todavía 
*n nuestra nación, observa que la fre
cuencia de Fos catnbios políticos no me
jora su condición, no satisface sus as
piraciones, no remedia sus necesidades, 
y en fuerza d e la coostancia de tales he
chos, entiende que la política es la mis 
extraña cosa á la felicidad de un pue
blo. 

Esto es exactamente lo que han pro
curado evitar aquellos que m inspiran 
en un sentido profundamente democrá
tico: la Compenetración del espíritu na
cional con su política. 

Y he aquí la raaóti de qua en estos 
momentos se piense, por los alejados 
.le la polílioa militante, que el sorpren-
deiile suceso de Ja criáis oo responde á 
otra finalidad sino la de satisfacer las 
aspiraciones del vaticanismo imperante. 

Para ellos se ha cedido á esas extrañas 
infiuenciasf loa politic(M españoles, con
sideran que juran sus cargos de minis-
lios,>n© eit el Palacio de Oriente, sino 
el del Vaticano. 

En suma: hoy domina la impresión 
de que nuestra soberanía, no es plena. 

Fortuna y no clriea, será para el señor 
Moretdemostrar lo contrario, y de sus 
grandes talentos y de su acendrado pa-1 
triotisrao no es aventurado esperarlo 

vieron á gran a l t u r a . 
P a r a esta noche se anunc ia el de 

but de la tiple señorita F e r n a n d i n a 
Garría 

Ayet' por tarde y noche el teatro 
se vio concurridísimo. 

Al Sr. A(jiíi|qistrador^ 
de Correos 
tx-,.-.-.-. s3^r^. 

D. V. 

iDiciembrs Í906. 

Son macbns ,i«s rechunaciones 
quenos htceti de jos pueble» ^ la 
p.-^ovincii. R i r o e s e l d i a e n que no-
recibimos una queja sobre ex t rav ies 
de perióiiicos; pero con ser muchas, , 
no igualan á las que ujisóJo pueblo, 
Blanca, nos hace. Aííí, p»r causa» 
que sabrán en la Adminis tración dé 
Correos, nuestro periódico llega con 
lamentables pérdidas . L a mayuf iAjk 
nuestros lectores so quejan de no re
cibirlo á la S'-mana más que tres ó-
cuatro días, y , como de aquí se man
da puntualmente , en ésa Adminis t ra
ción sabrán lo que sucedo. 

Nosotros rogamos al Sr. Adminis
trado»* que iome car tas en el a sun te ; 
si hay algún empleado que qu ie ra 
leerlo grat is , que nos lo diga y se íe 
servirá; pero, por Dios, que respete 
nuestra suscr ipción. 

vd»*»! JA 
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